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a la pureza de Santiago. En el des·
puntar del día, en el crepúsculo,
en medio de la lluvia, todos can­
tar;\n su amor, su espera impacien­
te, su sombra de esperanza. Todas
las noches caminarán hasta que
vislumbren las puertas del paraíso,
Acaso el único ciego será Santiago
el puro, el elegido, porque "no es
la mentira, sino la verdad la que
destruye la esperanza". Las 1Jucrtas

del 1Jaraiso es, entre otras muchas
cosas, una nueva alegoría del amor.

nil-el útil de generalización, para
incrementar el conocimiento cientí­

fico acerca del proceso de indus­
trialización )' la manera como éste

cambia ciertos aspeclOs de la vida
social.

Como queda indicado, el primer
factor que se analiza es el demográ­
fico, ya que es la base para com­
prender la influencia que tiene la
industrialización en las poblaciones
humanas. Las investigaciones demo­
gráficas hechas por Jacques Lam­
bert, Raúl Benítez Zenteno, Mayo­
ne Stycos y Joseph Kahl, trata de
relacionar los cambios en las ca­
recterísticas de la población con
los cambios económicos y sociales;
se apartan así de los clásicos mol­
des elel análisis demográfico, los
cuales son únicamente recopilacio­

nes de datos estadíscos, midiendo
unas cuantas características de la
población y determinando tenden­
cias simplistas. Si bien las conclu­

siones presentadas por los investi­
gadores difieren en cuanto a la po­

lítica a seguir, principalmente para
controlar el índice de natalidad, las
soluciones presentadas deben consi·

derarse como hipótesis científica·
mente lálidas.

El segundo campo de estudio
presentado en el libro, íntimamen·

te ligado con el p;'oceso de indus­

trialización, es la fuerza de trabajo.
Es bien conocido el hecho de que
en las sociedades pre-industriales
se requiere un 70% de la fuerza

TRANSFORMACIÓN Y DESARROLLO
EN EL CONTINENTE

¡JI Industrialización en América Latina, Edición preparada por
.1oseph Kahl, Fondo de Cultura Económica, México, 1965.

La transformación de las socieda­
des pre-industriales en sociedades
industriales desarrolladas implica
numerosos cambios en los órdenes
económico, social, cultural y polí­
tico. Al abordar esta problemática,
el profesor Joseph Kahl, profesor
de la Universidad de 'Vashington,
reúne IIna serie de investigaciones
y ensayos de sociólogos. en su ma­
yor parte latinoamericanos, aunque
cuenta también con aportaciones
de europeos y norteamericanos. Tra­
ta de que éSIOS se ajusten a una
realidad objetiva, Los resultados
que se presen tan se basan en dife­
rentes métodos de investigación, de
acuerdo con los cuatro campos de
la sociología que tienen una rela­
ción inmediata con el proceso de
industrialización, El profesor Kahl
consideró la población, la fuerza
de trabajo, la estratificación y mo·
vilidad social y la integración po­
Iítica y social, como los aspectos
fundamentales a tratar en el estudio
de esta transformación, En los tra­
bajos presen tados, independien te­
mente del método de investigación
empleado, se encuen tran ciertas
características comunes: las hipóte­
sis generales fueron obtenidas de la
Teoría Sociológica, a fin de servir
como guía, cumpliéndose así la pri­

mera elapa necesaria a un diseiío

de IIl\estigacJOn; a continuación,

todos ellos in ten ta ron probar las

hipótesis con los más estrictos pro­

cedimientos científicos y, finalmen­

te. presentaron los resultados en un

mente difícil amada, porque el
amor es busca y descubrimiento,
aspiración y certidumbre, prisa )'
espera, espera impacien te, pero

siempre espera") (' la siempre es­
pera -que Santiago ha confundido

con un sueiio y con la voz de Dios­
es la que mueve a ,vraud, a Rober­

to, a Blanca, a Alessio Melisseno

a continuar su larga caminata.

San tiago de Cloyes, el puro, el
único que tiene la I'erdad, no será

absuelto. Sí, en cam bio, los otros,
los pecadores del euerpo que toda·
vía ignoran que poseen tln alma

porque, aunque ilusoria, prefieren

la sombra de la esperanza a su
muerte irremediable,

Prisioneros y colmados de otro
amor, CSIOS niiios, poseedores de la
santidad de la inocencia pasan so­
hre el cuerpo y la voz del viejo
sacerdote que il1len ta detenerlos
gracias a la espera impaciente, a
la sombra de la esperanza: Maucl
porque ama a Santiago, Roberto
porque ama a Maud, Blanca por­
que ama a Santiago aunque se en­
tregue a Alessio y sepa que su cuer­
po está destinado a otro cuerpo y
no al suyo, Alessio porque ha cono­
cido al conde Lurlovico y aspira

ALBERTO DilLLilL

una confesión general, la que los
niJlos que van a rescatar el Santo
Sepulcro de las infieles manos e]e- {---------------------------------

los turcos sostienen con un anciano
sacerdote. Sergio Pitol ha logrado
trasladarnos una sintaxis que no
oberlece a moda alguna sino que
est:', obligada por un paisaje, una

acción y 1111 conflicto que son, al
mismo tiempo, causa y efecto, ins­

piración )' espiración, signo de \'ida,
El problema de no encontrarse con
nds elementos que la coma y los
g-uiones ha sirio solucionarlo con
una aparente facilidad y con sor­
prendente eficacia, Pocas v~ces,

nuestros traductores pueden sentir­

se orgulloso de haber recreado
nna obra y considerarse coautores
como en este caso (Y no puedo de·

jar de citar la muy memorable tra­
ducción francesa de esta misma no-
l'e1a, I'erdaderamente ejemplar.)

Ludol'ico, conde de Chartres y
de nlois. no pudo llegar a mirar
las puertas de Jerusalén porque en
la toma de Bizancio asesinó a mu­
chas personas, entre ellas a los pa­
dres de Alesio Melisseno a quien

adopta como heredero físico y espi­
ritual I'iendo en él a la inocencia.
I',nica arma capaz de rescatar el
,~anto Sepulcro. Creyéndola man­

chada, Ludovico renuncia a esa es­

peranza y encuentra a Santiago de

Cloyes, el puro, el hermoso, el hijo

sin padres, el que no posee ayer ni
antecedentes, el pastor distinto por­

e¡ ue no ha heredado -a manera

de Heatchcliff -nombre y apelli­
dos, Una noche, el conde Lurlovico

le revela la misión que debe lIel'ar

a cabo y Santiago, iluminado, con­

grega a todos los ni ,los de la re­

gión. Ludo\'ico le ha hablado de
amor ("es difícil amar a alguien
que no sea un misterio impenetra­
hle, pero cuando en la persona no
hay nada de misterioso es igual-

jJoslulados de /{(III/, por Reinhard
Lauth, escrito riguroso, desarrolla­
do sistem;\tica y minuciosamente
y que puede considerarse como di­
sección a fondo de los razonamien­
tos y de las argumentaciones ló­
gicas de Kant. Se publican, aele­
nds, reflexiones, revisiones e inter­
pretaciones de otros filósofos ex­
tranjeros, así como un análisis com­
parativo entre el pensamiento so­
crático y el de Jesús.

La Sección Tercera reúne algu­
nas noticias que se refieren a las
actividades del Centro, un extenso
comentario de Luis Recaséns Siches
que trata de Alfred Verdross, rese­
iias bibliográficas de J. A, Robles
y Miguel Bueno y un (ndice Ono­
m:'lstico de la primera década de
Dirinoia,

Excelente cuentista, Sergio Pitol es,
también, un espléndido traductor.
Desde Varsovia, donde l-eside ac­
lualmellle, nos ha estado enviando
una muestra de la literatura pola­
ca contelllpor;ínea a través de ver­
siones que ,u'man la eficacia en el
logro de un hermoso lenguaje
.-\ n tecediendo a una colección de
cuenros de diversos autores, conoce­
lllOS ahora r.as puerlas del ¡¡araiso

Jerzy Andrzejewski, Las puertas del pamlso (traducción directa de
Serf!;io Pitol). Serie del Volador, ed. Joaquín rvrortiz. México,
1965, 143 pp.

LA VERDAD QUE DESTRUYE
LA ESPERANZA

illl'estigadores del Cel1lro, en la que
Eduardo Carda Máynez y Luis
Recaséns Siches publican dos es­
cri lOS que se refieren a la Lógica
y a la experiencia jurídica, respec­

til'amente; Eli de Cortari habla
de r.a jmteba de Cohen: C'ulmi­

lIaciólI de la crisis en la axiomlÍ­

lica: Fernando Salmerón publica

IU1 eswdio crítico sobre El se'/' ideal

l'It la IlIclafisica del conocimieJI/o

de N, Har/III(IIII1, precedido por

UII ensayo de este filósofo none­

americano; Leopoldo Zea analiza
cuestiones filosóficas en torno a

\Iiguel Ángel y Séneca.

La Sección Seg'unda (Estud ios
1I1lJllOgr:\ ficos) contiene el trabajo
In;'ls importante del Anuario: La

"igllifiraciólI del concejJ/o de sen/i­

do CII la doc/rilla jn-dc/ira de los

de Jerzy Andrzejewski, leCleaClOn
de r,a cru:ada de los Ilil;OS de Mar­
cel Scholl'b y autor de "renomhre
1IIli,"crsar' g-racias a que su segunda
Ilolela, (;elliz"s y dialllllll/es file

Ilcl'ada, con gran éxito, al cine

(,-\ndrei \l'ajda, 1959). En Las

jmerlas del jJf/miso, otro milO de
la lIostalgia de la infancia, de la

illOccncia perdida y de la imposi­

bilidad del amor, Andrzejewski pro­

pone \In idioma y un lenguaje que

exigen. por parte del traductor y
del leclOr, una respiración próxi­

ma al silencio porque precisamente

es en ese ritmo -adentro, afuera;
alto, sig-a- donde la realidad, sin
dejar de ser la I'erdadera, es otra y
donde el misterio no deja de ilu­
IIlinarse en el orgullo de la pala­
bra, Más aún cuando se trata de

~'


